NO A LOS DESPIDOS EN LA D.G.I.

TODOS AL PARO

TODOS A LA MOVILIZACION
Desde el inicio del mes de abril de 2000 la Asociación de Empleados de la D.G.I. comenzó una campaña de esclarecimiento frente a la opinión pública por lo que avizoraba como una avanzada para generar una ola de despidos, enmascarados bajo la forma de los retiros voluntarios, o despidos directos si las proyecciones  de aquéllos no satisfacían las expectativas de reducciones presupuestarias ideadas por los funcionarios del Ministerio de Economía y avalados por los jerarcas de la A.F.I.P.;estos despidos fueron elaborados con criterios estrictamente economicistas y de cierre de caja.

La cifra de despedidos puede llegar a los 5.000 trabajadores. Esto baja desde la estratósfera burocrática como si fuera una cosa natural y sencilla, como si la pérdida del trabajo para un hombre o a una mujer fuera algo cotidiano y normal. Lo que no se dice ni se tiene en cuenta es que los que deciden estas medidas son los que elaboran el presupuesto de la A.F.I.P. que ha sido recortado sistemáticamente a lo largo de los últimos años, anulando la optimización del funcionamiento del organismo, dando letra a aquellos que dicen, como el propio Administrador Federal Carlos Silvani -principal responsable de las necesidades insatisfechas de la A.F.I.P. en los últimos años- que el 80 % del presupuesto se gasta en salarios.

Lo que no dice, es que los recortes anuales han sido tan profundos, que sólo queda la partida correspondiente a sueldos. 

No se dice tampoco que las políticas fiscales son diseñadas por los mismos responsables de la decisión de cortar el hilo por lo más delgado, o sea, despedir trabajadores; y que dichos diseños son muchas veces ineficientes y despilfarran recursos económicos y humanos.

Ahora suena que los trabajadores son los que deben desaparecer del  mapa laboral: pero no se comunican las reiteradas y permanentes carencias que toleran los trabajadores de la D.G.I.; desde la falta de elementos esenciales de trabajo, hasta poner sus propios vehículos sin ningún tipo de retribución; con una escasa o casi nula capacitación frente a las crecientes necesidades de estar preparados para ejercer con idoneidad el trabajo que les compete.

La Salud, la Educación, la Seguridad y la Justicia no podrán ser brindados por un Estado, no ya “bobo” como dice el Presidente  De la Rúa, sino mucho menos aún con un Estado inexistente, chico, raquítico y desnutrido, sin agilidad y  sin recursos. Todo apunta a cultivar el terreno donde crecen las grandes apetencias de los grupos privados que corren detrás del más grande negocio que queda por privatizar: la recaudación y fiscalización de los tributos.

Los trabajadores de la D.G.I. ante esta injusticia decidimos tomar medidas de acción directas, por ello la Mesa Directiva Nacional ha dispuesto:

Miércoles 26 de abril paro de media jornada con abandono de los lugares de trabajo.

Jueves 27 de 6 horas con abandono de los lugares de trabajo.

Viernes 28 de abril toda la jornada laboral sin concurrencia al trabajo.
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